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H I S P A N O A M E R I C A N O S
D. Guillermo Belt, que acaba de dejar su puesto de dele­
gado permanente en la O. N. U. para concentrar sus 
actividades en su puesto de embajador de Cuba en 
Washington, dialoga con un sacerdote, delegado an­
glosajón.
C arlos Sentís es una de las reve lac iones de l pe rio ­
dism o de la po stgue rra  españo la . N ad ie  como él, 
tam poco , ha v ia ja d o  ta n to  en ios ú ltim os diez 
años ni ha estado presente en tan tos aconteci­
m ien tos pe riod ís ticos . Cruzó el A frica  con los e jé r­
citos a lia d o s , com o corresponsal de d iversos pe­
riód icos  españoles; as is tió , desde A rg e l, a los pre­
pa ra tivo s  de l desem barco en I ta lia ; fué in v ita d o  
a l proceso de N ure m be rg ... Su exp erienc ia  de la 
O . N. U. es com ple ta , puesto que fué  tes tigo  y 
a g ud ís im o  com enta dor de sus reuniones du ran te  
los años 19 46 ,1 947  y  1948, en N ueva York. U lti­
m am ente, as is tió  como en v ia d o  especial de la 
A genc ia  Efe a la A sam blea G enera l de París. Del 
es tilo  d ire c to , a g u d o  y á g il de Sentís es buena 
muestra este tra b a jo , escrito  expresam ente para 
M U N D O  HISPANICO, sobre los debates — que él 
p resenció—  en to rn o  a la a d opc ión  de l español 
com o id iom a de tra b a jo  de la  O. N . U.
ta  y dos días de debates no d ieron o tro  re ­
su ltado  que la aprobación, a ú ltim a  hora, 
de la declaración de los derechos humanos 
y la condenación del genocidio.
El escasísimo balance de estas sesiones 
de París "proporciona am p lio  pie a todos los 
que juzgan  con pesimism o la suerte de la 
O rgan ización  que v ino a s u s titu ir  la d ifu n ­
ta  Sociedad de Naciones g inebrina . N o neu­
tra liz a  esta sensación pesim ista un acuer­
do, puram en te  de régim en in te rio r, que nos­
otros com entarem os hoy con la sa tis fac­
ción y el op tim ism o merecidos.
En los ú ltim o s  días de la Asam blea Ge­
neral de París tuvo  luga r el enconado de­
E1 embajador argentino Dr. Arce, antes de empezar una 
sesión, charla íamiliarmente con un grupo de periodistas. 
A au izquierda, D. Angel Las Heras, especializado en 
cuestiones hispanoamericanas en la Associated Press.
El embajador argentino, hoy presidente de la Unión 
Panamericana, D. Enrique Corominas, una de las perso­
nalidades más destacadas de la O. N. U., pone toda su 
atención en unas explicaciones que le da el cubano don 
Guillermo Belt.
Arriba: Fotografía, tomada desde un avión, del espléndi­
do Palacio Chaillot, que coronala colinadel Trocadero, 
frente a la Torre Eiffel, al otro lado del Sena,—Abajo: El 
delegado cubano, Sr. Guerra, sale del Palacio Chaillot 
en animada conversación con dos delegados haitianos.
LA  A sam blea General de la O. N . U. que se acaba de ce lebrar en París, c o n v e rti­da en sólo una p rim era  p a rte  por el 
hecho de haberse convocado una nueva re ­
unión de la m ism a para  el 1 de a b ril en 
N ueva Y o rk , ha sido considerada como la 
más la rga , penosa e in fru c tu o sa  de todas 
las reuniones anuales de la o rgan izac ión  in ­
te rnac iona l nacida en San Francisco. O chen-
ba te  sobre la incorporación del id iom a es­
pañol como id iom a de trab a jo , el f in a l del 
cual proporcionó a los países de id iom a es­
pañol un é x ito  ta n to  más ro tundo  cuanto  
que los mismos adversarios trasladaron el 
tem a al te rreno de la p o lític a . Las enormes 
posib ilidades po lítica s  del sistema hispano­
am ericano— que en París fué  á rb itro  en más 


















Los tres embajadores argentinos, que tanta brecha internacional han abierto a favor de su país. Casi siempre vestido de oscuro con corbata clara, el sonriente Bramuglia, quien, como presidente del Comité de Segu­
ridad, fué árbitro en París del grave y trascendental problema de Berlín. En el centro, Enrique Corominas, quien, hoy, desde la Presidencia de la Unión Panamericana, interviene en los problemas centroamericanos.
Ambos atienden con buen humor al vehemente Dr. Arce, siempre incisivo como buen cirujano.
El delegado peruano, Dr. Fernando Berckemeyer, toma el tímido sol otoñal de París en la puerta del Palacio Chaillot.
f ie s to  d u ra n te  este debate  en la Asam blea  G eneral.
Sobre la mesa de la reu n ió n  p le n a ria , esta 
cuestión  llegó con un p ie  vencido. En e fecto , la 
p roposic ión  llam a d a  c h ile n a , pero  que iba firm a d a  
ta m b ié n  por B o liv ia , H a it í ,  Perú, M é jic o , F ilip inas 
y  U ru gu a y , hab ía  sido d e rro ta d a — aunque por el 
m argen  de un solo vo to— en el C o m ité  Q u in to .
M a l p recedente  c o n s titu ía  esta vo tac ión  an te  
una reun ión  p le n a ria  que, dada su s itu a c ió n  de 
lucha  con el tie m p o  y  co n tra  el re lo j, pod ía  bus­
car el cam ino  fá c il de re fre n d a r un a n te rio r 
acuerdo, tom ado después de un debate b astan te  
com p le to  en el seno de la C om isión.
Pero no fué  asi. Los países h isp a no -a m e rica - 
nos, con F ilip inas, co n s titu ye ro n  un b loque del 
que no se sabía si era más im pres ionan te  lo com ­
p a c to  de su e s tru c tu ra  o el co n ju n to  de razones 
de todo  orden que daban, uno tras  o tro , los d is ­
tin to s  oradores que se a lte rn a ro n  en la tr ib u n a  de­
fend iendo  la inc lus ión del caste llano  com o id iom a 
de trab a jo .
Q u izá  es o p o rtu n o  recordar aqu í que, hasta en ­
tonces, los id iom as p rop iam en te  de tra b a jo  eran 
sólo dos: el ing lés y  el francés. Luego hab ía  tres 
id iom as más, u tiliz a d o s  en las traducciones lla ­
m adas s im u ltáneas, gracias al s istem a— m a ra v i­
lla  té cn ica — de los a p a ra tito s  receptores p o rta ­
bles o de los trad u c to re s  sobre la m archa . Estos 
id iom as que se sum aban a los o tros dos eran el 
español, el ruso y  el chino.
Por cons igu ien te , de lo que se tra ta b a  era s im ­
p le m e n te  de hacer pasar el id iom a español, de 
id iom a o fic ia l que ya era, a « id iom a de tra b a jo » .
Esto no sólo qu ie re  dec ir que todos los textos te n ­
d rán  ahora  que ser pub licados ta m b ié n  en espa­
ñ o l— cosa U tilís im a  para  m uchos delegados— , sino 
que al pasar el español a ser id iom a de t r a ­
b a jo , adquie re  un rango  in te rn a c io n a l que hasta 
ahora  se le ha b ía  negado. Este prob lem a de pres­
t ig io , más que toda  o tra  cosa, es el que estaba en 
la base del p rob lem a.
Las huestes en lucha se a linea ron , d u ra n te  
los días enteros que d u ró  este debate , de m anera 
re g u la r y  hasta  p rev is ta .
Los ang losa jones y  rusó filos  a legaban  con tra  
la p roposic ión  el «pobre» a rg u m e n to  de que la u t i ­
liza c ió n  del español sería , económ icam ente, g ra ­
vosa o ca ra , porque se te n d ría  que hacer una nueva 
t ira d a  de docum entos im presos, em plear más pe r­
sonal, e tc ., e tc . Por su p a rte , los h isp a no -a m e rica - 
nos— con F ilip in a s— se que jaban  am argam en te  de 
que se a le g ara n  razones fin a nc ie ra s  cuando se es­
ta b a n  gastando  verdaderas m illonadas en otros 
m on ta jes , m illones que, por c ie rto , c o n trib u ía n  a 
p a g ar los d iec inueve  Estados de id iom a español 
m iem bros de la O rga n iza c ió n  de las N aciones 
U nidas. Los rusos se opusieron en el C om ité , am e­
n a zando  con rec la m a r ¡guales derechos para  el 
ruso, deb ido a que m illones de seres hum anos h a ­
b la n  este id iom a. Parecida razón  de la s in razón  
a rgüye ron  los chinos. ¿Pero es que en la o rg a n i­
zac ión  de las N aciones U nidas hay d iec inueve  Delegaciones de hab la  rusa? ¿Pero es que 
en la O. N . U. hay d iec inueve  D elegaciones de países de hab la  china?
U no de los oradores h ispano-am ericanos  que más fu e go  pusieron en el debate  fu é  don 
Joaqu ín  Fernández, de C h ile , qu ien  hab ló  de la «España in m o rta l»  que llegó hab lando  
español a un N uevo  M u n d o  del que ahora  todo  el v ie jo  p re tende  v iv ir.
Le sucedió o tro  fogoso o ra d o r, a l que yo  o í, d u ra n te  m uchos d ias consecutivos, en 
N u rem b e rg , donde a c tu ó  com o fisca l en el fam oso proceso: s ir H a rle y  Shawcross. En 
nom bre  de la G ran B re taña  p ro n u n c ió  un d iscurso m uy en co n tra , aunque  no lo  h izo  
sin in te n ta r  hacérselo pe rdonar con grandes elogios a l p re s tig io  y  ca lid ad  del id iom a 
caste llano .
El de legado de F ilip in a s , genera l Róm ulos— qu ien , por c ie rto , acostum braba  a u t il iz a r  
e| ing lés— -, de fen d ió  en cas te lla n o , y  m uy b ien , la proposic ión  ch ilena . El de legado de
H a it í__ un negro  de azabache, e le g an te  y  s im pá tico — -, en francés, de fen d ió  ig u a lm e n te
la  p roposic ión.
A m bos h a b la ro n  a n tes  del de legado neozelandés— c o n tra r io — -, el cual re p itió  los 
a rg u m e n to s  del ing lés. N o  creo que sea m olesto  para  nad ie  d e c ir, sin em bargo, que, 
p e rsona lm en te  a m í, el que m ás m e gustó  fu é  el d iscurso del de legado del U ru gu a y , 
señor Fernández Fabregat. Y  no por el p rim e r período  de su p ie za , ded icado a la de ­
fensa del ca s te lla n o  en su aspecto  c u ltu ra l y  p o lític o , sino más b ien por la segunda 
p a rte , d u ra n te  la cua l, d irig iéndose  al secre ta rio  genera l, T ry g v ie  Lie— que, com o el 
p res id e n te , estaba sen tado  a su espalda— , p ronunc ió  una pequeña re q u is ito ria . Pro­
te s tó  b a s ta n te  ené rg ica m e n te  c o n tra  el n úm ero  r id íc u lo  de veces con que se daban 
docum entos en caste lla n o — y  pa ra  eso no hacía  fa lta  que fuese id iom a de tra b a jo — , e 
inc lu so  señaló de fectos  d e m o stra tivo s  de la poca a te nc ió n  que para  el caste llano  se 
te n ía  en la o rg a n iza c ió n  de los consabidos a p a ra tito s  de versión s im u ltá n e a . La re q u i­
s ito ria  de Fernández F ab re g a t fu é  ca p tad a  en todo  su va lo r por el p res iden te  E va tt.
Fué el d ía  7  de d ic ie m b re , sin em bargo, cuando  tu v o  lu g a r la  sesión decisiva y  la 
vo ta c ión  que d ió  el t r iu n fo  al id iom a  caste llano .
A q u e l d ía  las cosas se pusie ron  al ro jo  v ivo , como ocu rre  ta n  a m enudo cuando  de 
cosas hispanas se d iscu te  po r gentes de o tras razas y  lenguajes. Las posiciones, en d icha  
jo rn a d a , quedaron  m u y  d e fin id a s  y  m arcadas. A  c o n tin u a c ió n  voy a p resen ta r, ordenadas, 
estas d is tin ta s  posiciones:
En p rim e r té rm in o , la G ran B re ta ña , que supo la n za r a l pa lenque, una y  o tra  vez, 
a su m e jo r fisca l de e xp o rta c ió n , m is te r Shawcross. En segundo té rm in o , la U. R. S. S., 
tu y o  de legado  llegó a desesperar p o s itiva m e n te  a l p res iden te  E v a tt y  a toda  la con­
cu rre n c ia  con su ins is tenc ia  y  su obstrucc ion ism o  in fa tig a b le s . En te rce r lu g a r, los belgas, 
que , a m enudo, son escudo de los franceses y  lanza  del «B ene lux». En c u a rto  luga r 
estuvo  la res is tencia  pasiva de los norteam ericanos y  franceses, que vo ta ro n  en c o n tra ; 
pero  los segundos sin  h a b la r y  los prim eros hab lando  una sola vez, para  e xp lica r su 
v o to  y  hacer recaer la responsabilidad de su posición sobre el in fo rm e  del secre ta rlo  
genera l. El se cre ta rio  genera l q u iz á  no debería  f ig u ra r  ta n  ab a jo  en esta lis ta  de p re la -  
c ión . Los franceses, d iscre tos en el h a b la r, aunque  no en el v o ta r, devo lv ieron de cu ­
riosa m anera  los discursos y  los votos en fa v o r del id iom a  francés— para  in c lu ir lo  como 
lengua de tra b a jo — de casi todos los h ispano-am ericanos d u ra n te  la C onfe rencia  de 
San Francisco de C a lifo rn ia .
Debo dec ir que sin la h a b ilid a d  del represen tan te  m ejica n o , señor Pad illa  N ervo, 
que a ú lt im a  hora  presen tó  una enm ienda , consiguiendo  que ésta se votase p rim e ro  
que la recom endación e levada a la Asam blea  G eneral po r el C om ité  Q u in to , es posib le  
que la b a ta lla  se h u b ie ra  pe rd ido . El e n c a rn iza m ie n to  del de legado sov ié tico  «cosechó» 
votos co n tra rio s  y  re a liz ó  una m a g n ífic a  p ropaganda  en co n tra  suya e n tre  los países 
árabes y  a lg ú n  o tro , com o E tio p ía , que, en d e fin it iv a , h ic ie ro n  caer la b a la nza  hacia  la 
m ayo ría  de tre in ta  votos a fa v o r c o n tra  v e in tiu n o  adversos y  siete abstenciones.
El equipo ruso —siempre compacto— sale de Chaillot rodeando a Vichinsky, quien nos muestra
su perfil.
La enm ienda m e jica n a  fu é  a lg o  d ive rs iva  en re la c ió n  con la p ropos ic ión  p r im it iv a , pero  en nada 
cam bió  la e n ve rgadura  de e lla . C o n v irtió  la cosa en a lg o  in d ire c to , ql dec ir que se m o d ific a ra  el 
a r t íc u lo  4 4  del R eg lam en to  de la A sam blea  G enera l en el se n tido  de que el español entrase a fo rm ar 
p a rte  de los id iom as de tra b a jo , lo que , tra d u c id o  en o tro  le ngua je , s ig n ific a  que el español en­
tra b a  a través de una m o d ifica c ió n  de un a rt íc u lo .
El ca b a llo  de b a ta lla  de los b ritá n ic o s  fu é  s iem pre  la razón  fin a n c ie ra , com o si a la O. N . U. 
le im p o rta ra n  unos dó lares más o m enos, dó lares que, por o tro  lado , pagan en g ra n  p a rte  los h is - 
pan o-a m erica n o s , y que tam poco  iban a ca m b ia r nada, en el fo n do , porque , com o d ijo  el señor 
P ad illa  N ervo , de todas fo rm a s, los h isp a no -a m e rica no s  pensaban p e d ir docum e n ta c ión  en caste ­
lla n o , y porque , adem ás, no hac ía  fa lta  tra d u c ir  po r te rce ra  vez los discursos, ex is tien d o , como 
e x is tía n , los ap a ra to s  de tra d u cc ió n  s im u ltá n e a . Si P ad illa  fu é  p a ra  los h isp a n o -p a rla n te s  el más 
e fic a z , A rce  fu é  el o rador más fogoso. Su in d ig n a c ió n  era s im p le m e n te  la voz de la ju s tic ia  cu a n ­
do rec lam aba  «m ayor honradez in te le c tu a l» — p a la b ra s  te x tu a le s — a los oradores que fa lseaban  la 
re a lid a d , a legando  unos gastos que no e x is tir ía n . « ¡D ie c inu e ve  países— exc lam aba  A rce — , d ie c i­
nueve m iem bros de esta O rga n iza c ió n  se e n tie n d e n  en españo l! La te rce ra  p a rte  del c o n ju n to  de 
c in cu e n ta  países que in te g ra n  la O. N . U. A dem ás, nosotros, los a rg e n tin o s , somos el décim o 
país en subvenir a los gastos de esta O rga n iza c ió n .»
Los gastos, a c la ro  yo po r m i cu e n ta , se s u fra g a n  po r capacidad  de pago, y  de esta m anera, 
M é jic o  y  A rg e n tin a  solos pagan, e n tre  los dos, m ás de un m illó n  de dó lares an u a lm e n te .
El de legado po laco, Lange— una vez que, por f in ,  fué  e lim in a d o  el de legado ruso por una vo ­
ta c ió n  que le hab ía  e n fre n ta d o  cara  a cara  con el p res iden te  E v a tt— , sub ió  a la tr ib u n a  para  en­
sayar una m oción re ta rd a to r ia , es d e c ir, m andando o tra  vez a l C o m ité  n ú m e ro  5 la enm ienda m e­
jic a n a , que se sum aría  a o tra  enm ienda  que los rusos in te n ta b a n  p re se n ta r. El po laco  Lange, com o el 
de legado ruso y  com o el de legado  b e lga , que ta m b ié n  se e x tra jo  un p ro ye c to  de m oción de su b o l­
s illo , v ie ron  sucesivam ente  e lim in a d o s  sus in te n to s  por un p res iden te  fu e rte  en sus razones y apoyado 
to ta lm e n te  por los reg lam entos.
A l d ía  s ig u ie n te  de haberse aprobado  en el P a lac io  C h a illo t la inc lus ión  del cas te lla n o  como 
id iom a  de tra b a jo , a lgunos periód icos de París co m e n ta ron  el hecho con m e lanco lía . C om o si s ig ­
n ificase  a lg o  c o n tra  ellos. N o  d ie ron  pruebas los franceses, s iem pre ta n  in te lig e n te s , de com pren­
der en esta ocasión la rea lid a d  de los hechos n i d ie ro n  tam poco  m uestras de generosidad a lg u na  al 
v o ta r  c o n tra  el caste llano .
La p e n ú ltim a  g u e rra  im puso el ing lés com o id iom a  d ip lo m á tic o , ig u a lá n d o lo  al francés, hasta 
entonces ún ico . Esta ú lt im a  g u e rra  ha ascendido al caste lla n o  a la  m ism a ca te g o ría  in te rn a c io n a l. 
Esta es la m archa  de los tiem pos. Se equ ivocan los franceses si creen que suspendiéndose de las 
a gu jas  del re lo j de la H is to ria  podrán  p a ra r su m arch a . N o  h ay m anera  de p a ra r el sol, como 
Josué. Y  si el sol se puso sobre los te rr ito r io s  a n tig u a m e n te  españoles, no  se pone, sino que b rilla  
con m ás fu e rz a , en los a c tu a le s  te rr ito r io s  donde se hab la  el id io m a  español.
El id io m a  español no  se ha im puesto  en la  O. N . U. so lam ente  po r su ca lid ad  lite ra r ia  o por 
sus g lo ria s  del pasado, sino p rec isam ente  por su fu tu ro . Un fu tu ro  que  es el espejo de su glorioso 
pasado.
C A R L O S  S E N T Í S
Un grupo de mejica­
nos. A la izquierda, 
de perfil, el delegado 
Sr. Padilla Nervo, cu­
ya intervención en el 
debate sobre el idioma 
español fué tan inteli­
gente como decisiva.
El delegado del Uru­
guay Sr. Fernández 
Fabregat, quien p ro­
nunció un magnífico 
discurso en defensa 
de la inclusión del 
idioma español como 
lengua de trabajo.
